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Meditaciones: lunes
de la 11.ª semana del
Tiempo Ordinario

Reflexión para meditar el lunes
de la undécima semana de
tiempo ordinario. Los temas
propuestos son: el contraste
entre Ajab y Nabot; una
verdadera y una falsa
prudencia; la justicia de Cristo.

- El contraste entre Ajab y Nabot

- Una verdadera y una falsa
prudencia

- La justicia de Cristo



POR AQUEL TIEMPO, Ajab, rey de
Israel, había salido victorioso de una
campaña militar difícil, frente al rey
de Siria. Dios, después de guiarlo a
través de un profeta, le dio la
victoria. Pero una vez obtenida, Ajab
decidió actuar por su cuenta, sin
contar con Dios. Después de ser
recriminado por esta conducta, «el
rey de Israel se marchó a casa triste y
enfadado» (1 Re 20,43). No entiende
que su desazón se debe a su vivir
lejos de Dios, e intenta remediar su
tristeza satisfaciendo sus antojos.
Después de este episodio, la Sagrada
Escritura nos cuenta también que
«Nabot tenía una viña en Yizreel,
situada junto al palacio de Ajab.
Habló Ajab a Nabot proponiéndole:
“Dame tu viña para tenerla como
huerto, pues está contigua a mi casa,
y yo te daré a cambio otra viña mejor
o, si prefieres, te pagaré su precio en
plata”» (1 Re 21, 1-2). Nabot se negó a
entregar la heredad de sus padres,
como exigía la Ley de Moisés, y, otra



vez, «Ajab volvió a su casa triste y
enfadado. Se acostó en su cama,
ocultó el rostro y no probó
alimento» (1 Re 21,4). Nuevamente,
Ajab no entiende. Le parece
incomprensible la conducta de
Nabot, hombre recto, que se rige por
unas convicciones más profundas,
que no están a merced del vaivén de
la utilidad o del placer superficiales.

«Nabot era feliz –dice san Ambrosio–
porque, aunque pobre y débil frente
a la prepotencia del rey, era tan rico
en sus sentimientos y en su
religiosidad que no aceptó el dinero
del rey a cambio de la viña heredada
de sus padres. En cambio Ajab era un
mísero, incluso a su propio juicio»[1].
Nabot aparece como un hombre
libre, entero; mientras Ajab, con todo
su poder, nos pone delante de los
ojos la imagen, que a veces puede ser
la nuestra, del hombre que se deja
llevar por las circunstancias, sin otro
norte que el estado de ánimo o el



capricho del momento. «La dignidad
humana requiere que el hombre
actúe según su conciencia y libre
elección, es decir, movido e inducido
por una convicción interna personal
y no bajo la presión de un ciego
impulso interior o de la mera
coacción externa»[2]. Si era preciosa
la viña de Nabot, más lo era su alma.
Había cultivado bien su libertad,
procurando unirse a Dios con todo su
corazón y produciendo como frutos
sabrosos las virtudes que hacen feliz
al hombre.

¡QUÉ DISTINTAS aparecen las
virtudes del hombre justo,
especialmente la prudencia, cuando
las comparamos con la
determinación y la astucia de
Jezabel, mujer de Ajab! También ella
se avergüenza de la falta de carácter
de su marido, así que despliega sus



talentos para hacerle alcanzar la
viña de Nabot. «Escribió las cartas en
nombre de Ajab, las selló con su sello
y las envió a los ancianos y a los
notables de la ciudad que vivían
cerca de Nabot. En las cartas escribió
lo siguiente: “Proclamad ayuno y
haced sentar a Nabot a la cabeza del
pueblo. Haced sentar contra él a dos
hombres, hijos de Belial, para que
testimonien diciendo: ‘Has maldecido
a Dios y al rey’. Entonces sacadlo,
apedreadlo y que muera”» (1 Re 21,
8-10). Cuando hubieron cumplido sus
órdenes, Jezabel «dijo a Ajab:
“Levántate, aprópiate de la viña de
Nabot, el yizreelita, la que él se negó
a darte por dinero, pues Nabot ya no
vive; ha muerto”» (1 Re 21, 15).

Llama la atención el carácter de esta
mujer que mandó eliminar a los
profetas de Israel, hizo temer y puso
en fuga al mismo Elías, arrastró a su
marido y a todo el pueblo al culto de
Baal. Jezabel se mueve con precisión



y sangre fría entre los entresijos de la
ley, teje una limpia estratagema que
le permite perpetrar aquel crimen
sin manchar sus manos ni las de su
marido. Pero esta injusticia nos
enseña que ni su astucia es
prudencia, ni su determinación es
fortaleza, ni su autodominio es
templanza. Cerrada a la verdad de
Dios, Jezabel se desentiende de la
justicia, y pone sus cualidades al
servicio de sus propios caprichos,
causando la infelicidad propia y la de
quienes la rodean.

Esta prudencia que se desentiende de
Dios suele ser conocida como la
«prudencia de la carne». Al
contrario, «la verdadera prudencia
es la que permanece atenta a las
insinuaciones de Dios y, en esa
vigilante escucha, recibe en el alma
promesas y realidades de salvación
(...). Por la prudencia el hombre es
audaz, sin insensatez; no excusa, por
ocultas razones de comodidad, el



esfuerzo necesario para vivir
plenamente según los designios de
Dios. La templanza del prudente no
es insensibilidad ni misantropía; su
justicia no es dureza; su paciencia no
es servilismo»[3].

ANTE UNA conducta como la de Ajab
y Jezabel con Nabot, podemos
experimentar indignación y desear
que se haga justicia. Por eso, nos
pueden sorprender las palabras de
Jesús en el Evangelio: «No repliquéis
al malvado; por el contrario, si
alguien te golpea en la mejilla
derecha, preséntale también la otra.
Al que quiera entrar en pleito contigo
para quitarte la túnica, déjale
también el manto. A quien te pida,
dale; y no rehuyas al que quiera de ti
algo prestado» (Mt 5, 39-40.42).



No es necesario suavizar las palabras
del Señor. En efecto, Jesús nos anima
a vivir con una libertad inmensa,
propia de quien tiene en Dios su
tesoro, y con él, posee todo. Una
persona así está dispuesta a ceder
cualquier cosa por el bien de los
demás. Y esto no es incompatible con
la justicia, esa virtud que se
caracteriza, precisamente, por
procurar el bien del otro. Nada más
lejos de la justicia que esa caricatura
que la pinta como una virtud egoísta,
preocupada solo por proteger y
reivindicar lo propio. La primera
palabra de la justicia no es mío, sino 
tuyo. Santo Tomás de Aquino asegura
que es la virtud que nos abre al
prójimo y nos hace descubrir en él a
una persona, empujándonos a
procurar su bien activamente[4].

Nabot era justo porque amaba la ley
de Dios, fuente de la más elevada
justicia, y la heredad de sus padres,
que debía conservar para sus hijos; y



las defendió del capricho ilegítimo de
un rey. Al final, aunque no parezca a
primera vista, salió ganando,
«porque es mejor padecer por hacer
el bien, si esa es la voluntad de Dios,
que por hacer el mal» (1 Pe 3,13-17).
Así exhortaba repetidas veces el
apóstol Pedro a los primeros
cristianos, poniéndoles siempre
como modelo a Jesús, que dio su vida
por nosotros. En la muerte de Cristo
cobran su pleno sentido la muerte de
Nabot y toda injusticia. Santa María,
que se formó en la mejor tradición
del pueblo de Israel, nos ayudará a
tener un corazón sabio, que
encuentre en la adhesión a Dios su
delicia, y se desborde con los demás
en obras de justicia llenas de caridad.

[1] San Ambrosio, De officiis, 2, 5.17.



[2] Concilio Vaticano II, Gaudium et
spes, n. 17.

[3] San Josemaría, Amigos de Dios, n.
87.

[4] Cfr. Santo Tomás de Aquino, S. Th.
II-II, q. 58, a. 2, co.
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